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[. LA RESPONSABILIDAD
EDUCATIVA DE LA FAMILIA:
FAMILIA Y ESCUELA

Sé que en este lugar, y en esta hora, no he
de tener que esforzarme en la demostración de
que la familia tiene una profunda y grave res-
ponsabilidad educatíva, puesto que hablo en una
ínstitucibn modelo y ante una Asociación de Pa-
dres de Alumnos benemérita por su afán y dís-
creción en esta colaboracíón. Pero no estará, de
más que recordemos este principio esencial: la

familia no puede dar sola tvda la educación, pero
sin familia lzo lzay educaciórz. Ello crea derechos
sagrados, y también deberes insoslayables.

1. LA TAMILIA, EDUCADORA EN SOCIEDAD

Ante la presíón de los sistemas de ínstrucción
pública y su empleo deliberado como instrumen-
to de indoctrinación ideológica era lógico que,
desde ángulos diversos, se hiciera una activa
reivindicacíón de los derechos educatívos de la
familia. Ello era oblígado y justo; pero, restable-
cido el equílibrio, debemos ínsistir ahora en el
problema, correlatívo a todo derecho, de los de-
beres o responsabílidad educativos de la famí-
lía (1). Sí fue un absurdo la vísibn liberal (que
había de desembocar, irremediablemente, en la
totalita.ria) de un Estado enfrentado directamen-
te con los índividuos, como si éstos fucsen todos
incluseros, no lo es menos la visión de una fami-
lia que, a su vez, pretendiera ser individualista
en la sociedad de masas.

(1) V. ANSELMO ROME20 MARÍN : LOS 7JTOblC7naS Cd2l-

cativos en su relacitin con la jarnilia. Madrid. 1858.

La gran sociedad de hoy es más ínterdepen-
diente que nunca y nadíe se puede salvar solo
dentro de ella. De aqui que sí, por una parte, la
familía debe reforzar sus capacidades de defen-
sora de un medio intimo en que la persona pue-
da desarrollarse en ún remanso de menor ten-
sión socializadora, más que nunca ha de asumir
su responsabílidad de órgano educador de la

sociedad.
La famílía es, en efecto, una ínstitución edu-

cativa, con una gran responsabilidad social. En
el límíte, cuando se rebasan ciertos márgenes de
íncumplímiento o íncapacídad por una famílla
determinada, la socíedad releva a la família de
sus funcíones educativas. Pero en los casos nor-
males esta responsabílídad existe igualmente, e
importa subrayar la enorme amplitud de la mis-
ma y la absoluta necesídad de que los fundado-
res de una familia se preparen para la mísma (2).

Es cierto que la familia, la más natural de las
ínstituciones sociales, recíbe de la misma natura-
leza una ayuda especíal para el desempeño de
esta función. A lo largo de siglos, padres incultos,
que se verían muy sorprendidos (como M. Jour-
dan, que llacía prosa sín saberlo) de saberse pe-
dagogos, han educado eflcazmente a sus híjos
sin más que hacer su vida normal. El híjo ímita
al padre, se forma un corazón en el amor de la
madre, aprende sus oficíos y se adapta a los mo-
dos de vída de sus mayores. Pero, cada vez más,
en la compleja socíedad técnica y especíalizada
de nuestros días esto no basta; la familía, como
indicamos, se ha vísto reducída en sus posíbilí-
dades y ha habido que recurrir a otras institu-
ciones educatívas. Entonces surgen los problemas
de que ahora intentamos ocuparnos.

( 3) V. MicireL RoussEL^•r : Les responsabilités édu-
r.¢tive.c des 1^arents, en «Redécouverte de la famílle &
travcr lc londe». París, 1958, Pága. 213 y ss.
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La familia es la típica ínstitución intermedia.
Hoy sabemos que el proalema individualismo-
universalismo, cíudadano-Eátado, etc., estaba mal
planteado. Lo que hay es un continuo de socíe-
dades grandes y peílueñas, que va desde la per-
sona a la comunídad internacional. En ese com-
plejo de grupos, imbricados estrechamente unos
sobre otros (no de modo abstracto y sistemático,
síno con toda la ríqueza proteica de la vída mis-
ma), hay también desequílibrios y disfunciones.
De su análisis podrá, a veces, resultar una posi-
bilídad de reforma o curación.

La familia, decíamos, es una sociedad media.
Bodino veía al Estado como un «gobierno de fa-
milias». Hegel llega a la sociedad a través de la
tesis familíar, contradecída en Ia antítesis «so-
ciedad civil», para buscar la síntesís en el Esta-
do. La doctrina tradicíonal de los filósofos cris-
tianos, de la subsidiaridad de las sociedades ma-
yores, ílustra el punto con mayor claridad: la
familía es una sociedad natural, pero imperfec-
ta; por eso ha de colaborar con las demás para
erear «uniones perfectas», colaboración que unas
veces podrá ser voluntaria y otras habrá de ser
ímpuesta para el bien común.

En el plano de la educación, las consecuencias
son claras: la familia educa, pero no sólo por
ella y para ella, sino para toda la vída social.
Y las cosas socíales funcionan de tal modo que
todo fracaso u olvido se paga con el fracaso de
la propia familia como tal.

«Tener un hijo y quererlo con pasión no es co-
nocerlo, sin más, como sujeto de la educación
integraln (3). Por eso hay tantas familias que no
educan; unas, porque no saben; otras, porque
rio pueden; otras, porque no quieren tal vez (4).

Este estudio tíene especial interés y matices
peculíares al hablar en conereto de la familia
española. Tiene ella, y es justo reconocerlo, vir-
tudes básfcas como institución educativa, com-
parada con la de otros países semejantes; es una
institución que, a Dios gracias, se conserva viva
en las ideas y en los hechos, por más que afecta-
da por indudables factores criticos; es profunda-
mente religiosa, lo que, al fln, sigue siendo el
mejor címiento de toda tarea educadora; se con-
serva una e indisoluble, que es el asiento de una
contínuidad en la educación y un seguro contra
las crisis psíquicas juveniles; se basa (dígase lo
que se quiera) en una división bastante racíonal
de la autoridad y del trabajo entre los dos sexos.

Pero, al mismo tiempo, la familia espaliola
presenta graves defectos como centro educador.
Nuestra família media es tremendamente cerra-
da sobre sí, propende al indívidualismo (hacia
dentro y hacia fuera), a actuar como una nóma-
da. De ahí deríva su falta de sentído social, ad-
vertido por propios y extraños. En su régimen
interno se acusa a menudo una combinación de
autoritarismo y anarquía (por seetores y por

(3) ANDRÉ:S AVEi.INO ESTEBAN Y ROMF.RO ; La faMtlla,

tem^lo, escueia, hopar. Madrid, 1959. Pág. 28.

(4) Ib.

momentos), que no deja de ser una fácil expli-
cacíón de otros aspectos de nuestra vida social;
y se ha aflrmado que sometidos y sublevados son
sus productos más característicos. Están muy
arraigados en ella los prejuicios sobre cuestiones
de status y de movilidad social, a la que es par-
tícularmente opuesta. En particular, es de las
menos dispuestas a la renuncia (moralmente ne-
cesaria) a explotar al máximo las posibílidades de
situar socialmente a sus miembros (inútiles o
perjudiciales), siendo así que hoy la familia debe
ser (dentro de límítes obvios) el primer tribunal
examinador para el bien común; lo que se vuel-
ve, en deflnitiva, en provecho de los propios in-
teresados, que sólo pueden ser felices en una
posición que corresponde a sus capacídades.

Veamos, pues, en primer lugar, en qué secto-
res principales se ejerce la función educadora
de la família.

2. LO QUE DEBE ENSEtGAR LA FAMILIA

Acusábamos anteriormente la reducción en el
número de los sectores para los que educa la
familía; ya no enseña, más que excepcionalmen-
te, técnicas, ní menos otros saberes superiores;
cada vez es mayor su transferencia de amplias
zonas a las escuelas diversas. Ahora bien; ello
está compensado por la intensidad que en una
sociedad más grande (Y, por lo mismo, más com-
pleja y difícil) han cobrado los temas en que la
familia sigue siendo el educador principal y a
veces único.

A. La famllia educa, en primer
lugar, para la vida

LQué es la vida? Discrepo de Calderón: la vida
no es frenesí, ilusión, sombra, ficción, sueño en
deflnitiva; la vída es realidad por excelencia, Y
la primera realidad vital es la familia, donde la
vida nace y crece. Y en ella se da el doble pro-
ceso de que la vida misma cduca; pero, a su vez,
hay que educar para la vida, para saber vivir.
Es claro que esta educación es la bá,síca, y sobre
ella se superponen, como un barni^ ligero que
no puede sustituir aquella base radical, las de-
más capas de la educación posterior. En esta
educación vital, la família (no sólo los padres,
los hermanos mayores, los servídores, los amigos
íntímos) supone un noventa por ciento, Y es ob-
vío que la familia educa, ante todo, por el ejem-
plo; ínútil querer contrarrestar un ejemplo malo,
o vano, con buenas y dignas palabras. En educa-
cíón es al contrario que en cuestiones de honor:
pesan más las cuchilladas que las palabras. El
me,jor predicador, Fray Ejemplo.

La imitación, como señaló Tarde, es una fun-
cíón social básica, y los psicólogos conocen su
fuerza ínereíble en los primeros años de forma-
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ción de la personalídad. Y la familia, esa prime-
ra sociedad en que entramos, nos permite dar,
en terreno acotado y amable, los primeros pasos
torpes en esa difícil empresa de la vida. Insista-
mos: cada vez es más dífícil vívir en sociedad;
cada vez más debe la familia organizar la educa-
cíón para la vída y la convivencia (5).

B. Educación higiénico-sanitaria

Una persona debe ser una persona sana, de
cuerpo y de mente. Una sociedad sana presupo-
ne la sanidad mental y física del mayor número

posible de sus miembros.
De la dietética a la higiene mental, la familía

es el centro básico de la educación para la salud.
Desde el cepillo de dientes al nivel del ejercicio
físico todo es importante, y en todo la familfa
pesa, en los criterios valorativos como en los há-
bitos que se establecen. Gran parte del esfuerzo
que se hace en esta materia por meritorias ins-
tituciones públicas sería de mucho mayor eflca-
cia si conectase también con las famílias y las
ínteresase en su labor.

C. Educacíón religiosa

Es claro que en esta matería no hay más que
un magísterio propiamente dicho: el de la San-
ta Madre Iglesia, a través de sus ministros legí-

timos.
Ahora bien: la familia es, ante todo, un lar,

un pequeño templo, una comunidad relígiosa na-
tural y prímaria. Y toda suerte de razones psi-
cológicas, pedagógicas, de experiencia, etc., abo-
nan la víeja realidad de que es en las buenas
famílias donde, normalmente, se crian los buenos
cristianos.

Es claro que, por una parte, esta responsabí-
lidad, la más trascendental de la familia, des-
borda, con mucho, el plano de la responsabilidad
social que aquí estamos estudiando; es claro, por
otra parte, que la vocación religiosa es indivi-
dual, como se recuerda en textos que hasta casí
resultarían duros en el Evangelío, sí no estuvie-
ran al lado de otros de la más pura píedad fa-
miliar; es claro, en fin, que el milagro es siempre
posible. Pero subsíste lo esencíal; para lo cotí-
diano y normal, la família es una píeza esencial
e insustituíble de la educación religiosa.

D. La difícil educación dei
adolescente

Si la educacián del niño es una grata servi-
dumbre, la del púber es la mds penosa y contra-
dictoria de las actividades que se autolimítan a

sí mismas. Aquí la familia tiene que saber estar
presente sin exceso y saber retirarse sin renun-

cia. El adolescente es (6) inestable, infeliz, obs-
tinado, problemátíco; no puede menos de cons-

truir su propia personalídad, y ha de hacerlo
reivíndícando su torpe autonomia. Más que na-

die, necesita comprensión díscreta, tal vez la
más dífícíl condición del buen educador.

E. Educación sexual

Próxíma a la anterior está la no menos díficil
cuestión de la educación sexual. Antes y después
de la pubertad, ésta es una importante respon-

sabilidad educativa de la familia. Hablemos cla-

ro: una de las peor desempeñadas hasta hace
bien poco. El tabú era demasiado fuerte.

Entendámonos: un tabú puede ser, y es a me-
nudo, una forma (particularmente efícaz en su
misma violencía) de educación. No debe ser me-

nospreciado ni renunciado sin más. En todo caso,
hoy no basta; toda cobardía en este punto puede
ser funesta.

La familia, precisamente porque es el único
medío capaz de des-sexualízar las relacíones en-
tre personas de ambos sexos que convíven bajo
un mísmo techo, es la, úníca que crea posíbilida-

des de conflanza adecuadas, y en verdad únicas,
para este típo de educación, íntima por excelen-
cía. Urge la admísión d2 este hecho simple y la
creación de los métodos pedagógicos adecuados.

F. Educación profesional

Estamos en los linderos de una fase histórica;
queda aún una ímportante función de prepara-
ción profesional en el sector agrícola y artesano;

sin embargo, es evidente que la familia tíende a
retirarse como institución preparadora de la pro-

fesión.

Ahora bíen: sígue siendo decisivo su papel en
la creación de vocacíones (lo que desborda, na-
turalrnente, la esfera profesional) y la eleccíón de
una preparacíón. La elección de oflcío es, sin

duda, una de las más importantes para una vida.
Ahora bien: como ya señaló Pascal, ^le hasard

en dispose» en muchas ocasiones.

La familia debe ser orientadora; la familia ha
de responder de que ciertas profesiones heroicas
y duras tengan candidatos para el bien común.
^De dónde saldrían si no los sacerdotes, los mili-

tares, los maestros? La continuidad de cíertas
profesiones en determinadas familias es, sin
duda, un importante sector del capítal social.

(6) V. RoBERTO Znvnc.LONi ; Sct^ela dei genitor{. I qe-
-^--- nilori e la co^rtdotta delCadolescente, en «SerVizio Infor-

(61 V. Lovis MERLAN ; LCS h2c^rcanit^s et la pcrsonne. ma,zioni. Scuola e Fainili^ti», a IV, nírm5. 9-10. (1957-58).
E^ctii.ise d'u.ne 7^hilosophie de i'enseignemen.t hu^naniste,. Páqs. 11 y ss.
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G. Educación social (en sentido
estricto)
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Toda socíedad es un sistema al que hay que
adaptarse; sí no, uno se convierte en un in-
adaptado. Este problema, básíco de toda la edu-
caclón (que no puede hacerse demasíado ha-
cía el pasado ni demasiado cara al futuro, síno,
sobre todo, para la realídad social presente), es
esencial en las responsabilídades educatívas de

la familia.
Esta debe educar, en prímer lugar, para la fa-

mílía mísma. Es decír, el híjo y la híja deben
aprender, en su propía familia, lo que han de ser
las suyas propías. Sí, por una parte, ha de haber
escuelas de padres, apoyadas en equipos de asis-
tentas sociales escolares (7), por otra es eviden-
te que sólo si la familia es un buen medío para
los híjos (8) éstos podrán ser (y desean ser) bue-
nos padres el día de mañana.

La familía debe educar, además, para las su-
eesívas comunídades mayores: la comunídad lo-
cai, la comunidad política. Una educación cívíca
o cíudadana, una educación nacional o polítíca
tíenen que comenzar en la familia. Esta es, sin
duda, una zona difícil de cooperación en la tran-
sición, pero es inevitable. La familia, aquí más
que nunca, tiene una posición variable; una es
la família universítaria y otra la agrícola. En
todo caso, el verdadero sentido del pasado, del
presente y el futuro allí se forjan. Por otra par-
te, vivír en socíedad común, conllevar al próji-
mo, puede ser oríentado desde casa o ésta servir
para oríentar el odío de Montescos y Capuletos.

La familía no debe producir indíviduos des-
arraígados e indefensos; ni familístas, sólo pen-
dientes de los intereses de un clan. Ha de verse
a sí propia como un peldaño en la pírámíde de
las sociedades intermedias, que deben ser vasos
comunicantes y no compartimientos estancos.
Tal vez sea ésta, a la altura de los problemas de
hoy, la más grave responsabílidad social de la
familia.

H. Cuestiones especiales

Son múltiples, pero sólo quisiéramos llamar la
atencíón sobre dos.

La prímera es la educacíón para el tiempo
líbre. Es uno de los signos del tiempo el creci-
miento de éste, y empezamos a advertir que ello
puede ser tambíén un problema serio. El orden
agricola y artesano no conoció este problema;
las jornadas eran más largas; el trabajo, más a
escala humana; las flestas, numerosas y centra-
das en una conmemoracíón relígiosa. Hoy tene-
mos jornadas cortas, pocas flestas, vacaciones

(7) Cfr, AnoLFO MnfLLO : La Familia y Ia Educación.
Madrid, 1958. Pág. 54

(8) Cfr. W. D. WnLL : Apnort des teehniques psycho-
logiques et éducatives au bonheur des Joyers et au
développement de l'enjant, en «Redécouverte de la fa-
mille á travei^s le monde». París, 1958. Págs. 37 y ss.

laicas. La familia tiene mucho terreno Perdido,
que aquí podría y debería recuperar.

Observa Makarenko que «el níño será de ma-
yor en el trabajo lo que de pequeño haya sido
en el juego». E1 descanso, esencial en el niño
para su equílibrío, para el desarrollo del sentido
social y la amistad, debe ser planteado con vis-
tas también a una integración comunitaria. Si
la famílía fuese capaz de ello haría una impor-
tante aportacíón al equílibro de las sociedades
de hoy; no olvidemos que «el gamberrismo», o
sea la anomia, es un producto claro y simultáneo

del mayor tiempo libre y de la menor vida fa-

miliar.
Estos temas (y con esto pasamos a la segunda

cuestión) se agravan por la prolongación del pe-
riodo de vínculación del joven a su familia, de-
rívado de la mayor duración de los períodos de
preparacíón. Este joven adulto, tal vez de trein-
ta años, que sígue en casa de sus padres en un
proceso cada vez más dífícil de emancipación
(siendo así que es también cada vez más dífícil
el acuerdo entre las generaciones sucesivas y su
integración armóníca bajo el mismo techo), aña-
de nuevas responsabilidades a la familia. El jo-
ven viejo es, al fín, el verdadero producto de una
etapa que ha creado también al viejo joven, des-
plazado por las máquinas, ^Quién sino la fami-
lia recogerá a unos y otros?

3. COLABORACION DE FAMILIA Y ESCUELA

La familía, acabamos de verlo, es una institu-
ción educatíva fundamental por la importancia
de los sectores en que se ejerce su magisterio.
Lo es también por la profundidad y excelencia
de los medios de que díspone. Como dice el doc-
tor Primitivo de la Quintana: «Herencia, medio
y educación son tres fuerzas decisivas que mo-
delan el desarrollo o la maduración vital del
hombre. Las tres se conjuntan precisamente en
la familia» (9).

Ahora bien: la familia no es la única institu-
ción educativa. Toda la sociedad es una gran gí-
gantesca escuela de sus míembros, que educa por
el ejemplo y diversos medios de presión. En su
seno, por otra parte, surgen diversos sistemas
de educacíón ínstítucionalízada y formalizada.

La escuela primaría y la secundaria, la Uní-
versidad y el Seminario, la Escuela Industrial y
la Academia Milítar, he aquí otras tantas ruedas
de un mecanísmo gigante que pueden ir de
acuerdo o tener roces e incluso choques. Ahora
bien: la familia está particularmente necesitada
de un encaje exacto dentro del pluníverso edu-
cativo por la mayor facilídad y gravedad en la
posíbilídad de ese desajuste.

Mayor g r a v e d a d. En efecto, como díce
W. D. Wall, ilustre experto de la Unesco, «el

(9) La jamilia en la promoción y dejensa de la salud.
Madrid, 1959. Pág. 23.
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mundo del niño no puede ser fragmentado sin
que resulten serios riesgos para su salud men-
tal.» Este choque se produce, en efecto, en el

momento en que el sujeto pasivo está en menor
posibilidad de absorberlo. De aquí la necesidad
de una cooperación estrecha entre familia y es-

cuela.

Mayor facílidad. Porque es menester recono-
cer que hay un cierto antagonismo natural en-

tre una y otra, psícológico, funcional, económi-
co. La familia es una comunidad; la escuela, una
instítución abstracta de servicio públíco. La fa-

milia acoge al nirlo; la escuela lo mide, lo hace
competir. La familia recibe ventajas del trabajo
(aún mcnor) infantil, que la escuela «oblígato-

ría>> le quita. Son dos prestigios contrapuestos;
hasta la adolescencia existe el peligro de que la
familia no apoye bastante a la escuela; más tar-
de, de que ésta deshaga la labor de aquélla.

De aquf la necesidad de establecer puentes ins-
titucionales que salven de modo orgánico y per-
manente estas distancias. Entre ellos ocupan un
lugar preeminente las Asociaciones de Padres de

Alumnos, que cuentan ya con realizaciones im-

portantes. Así, en Francia, la Fédération Natio-
nale des Parents d'Eléves; en Estados Unídos, el
National Congress of Parents and Teachers. En

España, donde existen ya experiencias excelen-
tes, el Primer Congreso de la Familia Española

ha insistido recientemente en la conveniencia de
su extensión a todos los Centros docentes de
cualquier clase.

Por supuesto que éste es un camino en dos di-
recciones. Los padres deben aprovecharse mejor

de las facilídades escolares y deben empezar por
conoCer mejor la escuela y sus problemas. En
Estados Unídos se empieza a utílizar a este fln

la televisión, para que los padres puedan aso-
marse a ese mundo que, en general, es para ellos
un arcano.

Familia y escuela tienen que compartir el tiem-
po (10) y las preocupaciones del niño, en el me-

jor interés de éste y de la sociedad. Por otra
parte, han de colaborar, es decír, tirabajar jun-
tos y en la misma dirección.

Discípulo es el seguidor, y dísciplína, un cier-
to orden del á,nimo o la matería ordenada que
se estudia. Frente al regalo y mímo de la casa

se presentan a veces incómodos. La colaboración
de las dos ínstitucíones puede paliar esta dífl-
cultad.

No olvidemos, en fln, que en nuestras socieda-
des pluralístas la familia dispone de un cierto

margen de elección de la escuela. Debe usar de
él con sentido social, con profundo sentido de su

( 10) A. INIESTA (70RREDOR CalCilla qUC Cl eSCOlar eS-

pañol (en el grado prímario) distribuyc, en promedío,
su tiempo así : 13-14 por 100 cn la escuela, 49 por 100
con su familía y arnigos, 1,15 por 100 en la íRlesía.
V. La Familia y la Escuela en sus relaciones mut2^a.s.
Consejo Superior de Investigaciones Cíentíficas, «Edu-
cación Popular», 1952
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responsabilidad moral; con la conciencía, en Sn,
de que con ello no se descarga de su propia obli-
gación, sino de que surgen otras nuevas de co-
laboración y de control (11).

4. CONSIDERACIONES FINALES

La vida social se asienta sobre príncipíos dí-
versos. No pocas de sus partes reposan sobre el
ínterés y el cálculo, como el Crispín de Los inte-

reses creados; pero si todo fuese así, el sistema
acabaría por pararse y congelarse.

La sociedad marcha porque, a pesar de todo,
cuenta con reservas de amor y de sacríficio; de
personas que aceptan sembrar para que otro re-
coja. Sic vos non vobis nidificatis aves-melli-
ficatis apes - vellera festis oves - aratra fertis
boves. Ninguna sociedad podría existir sobre la
desconflanza general ni sobre el disfrute uni-
versal.

La familia es, por excelencia, el centro precla-
ro del sacriticio humano, símbolo y preparador
del gran mysterium doloris, del sacrificío divino
de la Redención. La Sagrada Família es la fami-
lia primera y última: en ella los sacríflcios de
todos sobrepasan los límites de lo humano. Y el
Nuevo Test•amento, que en su parte pública
o socíal se abre con las bodas de Caná, termina,
en lo que tiene de humano, con la Mater Dalo-

rosa.

Si ésta es claramente la gran responsabílidad
familiar, el darse unos a otros los esposos entre
sí, los padres a los hijos, los hermanos como her-
manos, los jóvenes a los ya cansados del esfuerzo
de la vida, es también gran responsabílidad de
la familia el darse no sólo a sus miembros, síno
a la sociedad. Quien imagíne una familía sólo
con derechos y sin íntimas obligaciones morales,
desconoce el verdadero ser de la familia.

El nilio, el joven, es quien merece todos los de-
rechos. Hoy más que nunca. El muchacho es cada
vez menos estable y menos dócil en un mundo
que le resulta cada vez más extraño e inseguro.
Pero no se le sirve bien más que guiándole al
lugar donde ha de ser más útil a la sociedad y,
por lo mismo, m^s feliz. Por eso, en el cumpli-
miento de sus deberes sociales obtendrá, la fa-
milia su éxito más verdadero.

El gran problema de toda educacián es el equi-
librío: equílibrio entre realidad c ideal, equílí-
brio entre persona y sociedad, equilibrío entre
trabajo y descanso. La familia debe procurar ese
equilíbrio en todo, y la sociedad y la escuela con-
tribuir a hacérselo posible.

Pues bien: si estos problemas son hoy graves
en todos los grados de la enseilanza, es evídente

(11 ) ^7. APARECIDA ,1QLY GOOVENIA : ^pi1I706S Cle [Ja2S
e q^rofessores sobn a esecla, en «Educaçao e Cíencias
Socinisn, núm. 3, 1966 ; A Escola e o projes•eor na opiniko
dos pais, en la misma revista, núm. fi, 1957; Aproveita-
mento escolar, castipos e responsabilidades da jamilia,
en la misma revista, núm. 7, 1958.
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que se plantea con especial agudeza en lo rela-
tivo a las Enseñanzas Medias, que se producen
en el momento biológica y psicológicamente más
dífícil de la vida de los jóvenes, que a la vez es
el más decisivo de su orientación en la vida. Por
eso es tan ímportante que la familia comprenda
bíen de qué se trata en este período de la edu-
cación y en qué graves transformaciones se ha-
llan estas enseñanzas en el momento presente.

II. LA TR,ANSFORMACION DE LA
ENSEÑANZA MEDIA:
UNA CRISIS DE CRECIMIENTO

La Enseñanza secundaria, o Enseñanza me-
dia, es, sín duda, el punto crítico de las actuales
transformacíones de la enseñanza. La Enseñan-
za medía ha cambiado, en los últimos años, mu-
cho más que la primaria o la superior. Ha cambia-
do, sobre todo, porque ha crecido; estamos ante
una crísis de crecimiento. La Enseñanza media
se ha convertido en familia numerosa, pues hoy
son múltiples sus modos y variantes; se debe,
en realídad, hablar de enseñanzas medias en

plural.
Pedro Rosselló ha subrayado que en este mo-

mento ningún otro sector de la enseñanza está
tan afectado por el cambio social. «Es sabido
-dice- que cada guerra o cada conmoción polí-
tica ímportante deja una secuela de transfor-
macíones de carácter educatívo. La últíma gue-
rra no constituye una excepcíón a la regla. Pero
resulta ínteresante comprobar que las reformas
educativas de mayor alcance se han realízado
alrededor. La educación secundaria se ha ido
convirtieazdo en la placa giratoria de toda la en-
señanza» (12).

Es curioso que mientras los distintos grados de
la enseñanza se organízan de arriba abafo, sien-
do la Universidad una instftución medieval, el
Colegío para la juventud una creación de la Con-
trarreforma y la escuela primaria de la Revolu-
cíón francesa, la tendencia al crecímiento proce-
de a la inversa, de aba?o arriba. El prímer esti-
rón lo dió la escuela (que a lo largo del siglo xIx
se va convirtíendo en general ^ obligatorial.

Ahora le ha tocado el turno a las enseñanzas
medías.

Todos los datos comprueban el fenómeno. El
promedio de crecimiento anual de la Enseñanza
media en todo el mundo fué del 8 por 100 en
1956, del 8,75 por 100 en 1957 y del 10 por 100
en 1958, mientras que la prímaria sólo crece el
7,5 por 100 en 1956 y el 6,6 por 100 en 1957. El
viejo ideal de «primera enseñanza para todos»,
logrado ya en los países desarrollados, se quiere
allora expansionar al grado medio. Pero así como
en el primer caso podía haber un tipo único, o

( 121 PFnao RossELLÓ : La teorta de las corrientes edu-
catívas. La Habana, 1960. Pág. 59.
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por lo menos básíco, de Enseñanza general, la
expansíón de la Enseñanza media plantea el pro-
blema de la diversificación (a partir, o no, de un
ciclo general) y un complejo estudio de estadios,
planes y programas que es una de las claves de
la actual crisis de las enseñanzas medias.

Los motivos de este crecímiento son claros.
El desarrollo económico exíge mayor tiempo de
escolarídad por razones técnícas (una índustria
perfeccíonada necesíta gentes más preparadas)
y por razones socíales, pues al elevarse el nível
de vida hay menos urgencia en que los jóvenes
se incorporen al trabajo. Más aún: exíste ínte-
rés, para mantener un nivel alto de remunera-
ciones y de empleo, en que no se incorporen de-
masiado pronto las nuevas generaciones al mer-
cado de trabajo. La productividad requíere me-
nos trabajo y sí más efícíencía. Finalmente, el
impulso igualitario aspira, como es lógíco, a al-
canzar niveles cada vez más completos.

De este modo, el flnal de la escolaridad gene-
ral, que a primeros de siglo estaba alrededor de
los diez años, va subiendo en todas partes. Hoy
alcanza los quince años en Francia y los dieci-
ocho en los Estados Unidos. Fourastíé cree que
tenderá a llegar hasta los veíntitrés, o íncluso
hasta los veínticinco años, es decír, a una Ense-
ñanza superior general (13).

El punto esencial, que hemos analizado en otro
lugar (14), es que no hay desarrollo económico-
socíal posible sin desarrollo paralelo de la edu-
cacíón. La tecniflcación y complicacíón crecíente
de los procesos de producción exigep mayores
conocímientos de la población activa y una po-
sesión más profunda de los métodos científlcos
experimentales.

No sirve, por lo tanto, la antigua Enseñanza
medía, hecha para preparar una élite de aristó-
cratas y letrados llamados a dirígir una socie-
dad agraria. Si una nación depende para su vída
de su agricultura, su industria, su investigación
técnica, pero educa a la mayor parte de sus jó-
venes para ser funcionarios, abogados y poetas,
el desequilibrío es inevitable. No se puede edu-
car a la gente para u^z modo de vida inexisten-
te; ni, en una época de cambios rápídos, sólo
para un presente inmediato, sin posibilidad de
adaptación; ni menos de un modo que necesa-
riamente lleve a grandes grupos a la frustracíón
y resentimiento tfpicos del proletariado intelec-
tual.

Cuando se educaba poco tiempo a poca gente,
el pelígro de crror en un sistema educativo era
mínimo. Hoy es máxfmo: primero, por el altísi-
mo coste de la educación en masa (15); segun-
do, por la diflcultad de rectificar a partir de

(13) V. JEnx FovsesTiÉ: El futuro de Za ed2^.cacián,
en aRevuc Inteiroatlonalc de Pédagogíe», 1958, y repro-
ducido en el «Boletín del Proyecto Príncipal de Edt1-
cación Unesco-América Ltitina» (19b9).

(14) V. mi líbro La Farn.ilia ^ la Educación en una
sociedad de masas y má7uinas, sobre todo pAgs. 73
y ss. y págs. 137 y ss.

f lbl JncavES BousQUETS : Economía Pol4tíca de la
Educacián. Madríd, 1960.
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cierto momento de la vida. Y en verdad que im-
presiona, frente a la velocidad de los cambios de
toda índole en la sociedad actual, lo estático y
rutínario de los sistemas educativos para en-

frentarse con ellos.

Si partímos del ya clásíco análísis de Colin
Clark sobre la estructura interna de la pobla-

ción activa en las sociedades de hoy, es bien sa-
bido que el avance tecnológico y el desarrollo
económico tienden a reducir el sector primario

(agricultura y sericicultura, ganadería y pesca,
mínería), o sea el menos necesitado de educa-
cíón. En efecto, en una socíedad desarrollada,
menos personas producen más, y se tíende a
echar sobre la máquina el esfuerzo físico y el
trabajo indiferencíado, y ciertos trabajos (como
el hilado, el tejído, la misma preparación de los
alimentos) tienden a desplazarse hacia otros sec-
tores. Aumenta, en cambio, el sector secundario
(industria, construcción, producción de enerĝía)
hasta un punto óptimo, en el que tiende a esta-
bilizarse; mientras que el sector terciario (co-
mercio, administracíón, servicios) sígue creciendo
a costa d^ las actividades primarias.

^Qué quíere decir esto? Que es necesario edu-
car, en primer lugar, para la expansión del sec-
tor secundarío, es decír, aumentar las enseñan-
zas técnicas e industriales. Todo aumento en el

sector terciario, sin bases sólidas en el aumento
del secundario, produce desequilibrio: no puede
haber gerentes sin fábricas ni comerciantes sin
productos (16).

Pasando a las máquinas las tareas materiales,
mecánicas y de repetición, es decir, el trabajo
servil, el hombre ha de concentrarse cada vez
más en las liberales, de previsíón, creación, con-
trol y recuperación. «La máquina obligará al
hombre a no Ylacer más que lo que ella no pueda
realizar, a especializarse en lo humano.» Por eso,
si es necesarío educar al hombre actual para
usar las máquínas, hay que enseñarle, sobre todo,
a dominarlas. Los métodos ínteresan más que los
resultados; no basta, pues, una enselianza, in-
dustrial elemental; hay que dar, por lo menos
en un nivel medio, la capacidad de asimilación,
y no la simple memorización y hábito. La expe-
riencia rutinaria no basta, por razones de mayor
complejidad que la técnica, y además por la
gran inestabilidad que ésta impone en todas las
actividades y profesiones, muy afectadas por los

cambios de utillaje. Se calcula que en Estados
Unidos, entre 1948 y 1955, el índíce de empleo en
la industria textil bajó de 100 a 77; mientras
que en la producción de maquinaría eléctrica
subió de 100 a 125, y en la de material de trans-
portes, a 135. Por lo mismo, no es tanto la can-

(16) FOURASTIÉ entiende que el proce5o podría de-
finirse como un desplazamíento del sector primario al
tcrciario. a través de] secundarío. Asf, en Francia, en 1830
ha,bía un 75 por 100 de la población en lati actividt^des
primarias, y se prevé qu^ habrá el mísmo 75 por 100 en
la5 terciarias, hacia 1980. E^te será el momcnto dc la
Educación superíor para todos.

tidad de conoeimientos téenieos adquirídos eomo
la capacidad para enriquecerlos, o incluso sus-
tituirlos por otros nuevos. Ello supone que la es-
pecializacíón (17) debe ser relativamente tardía

y precedida de otras bases de tipo humano, so-
cial y capaces de crear flexibilidad de espírítu
y aptitudes polivalentes. Hay, incluso, que dar
lecciones de ignorancia, de mostrar lo poco que
sabemos en un momento en que las facilidades
de la técnica empiezan a hacernos demasiado
presentuosos.

Tal es la crisis que acompaña al actuai cre-
cimiento de las enselianzas medías. Tenemos que
educar más y mejor, y sabiendo para qué; tene-
mos que centrar la educacíón en las nuevas y
exigentes comunidades, no educando ya sólo a la
élite, sino a la mayoría, y tenemos que no olvi-
dar a la vez los factores personales, familiares,
etcétera, que es necesario reforzar más que nun-
ca en una sociedad de masas y máquínas.

III. LAS OPCIONES PRINCiPALES:

EDUCACION GENERAL Y PREPARACION

ESPECIALES,

Y EL PROBLEMA DE LAS HUMANIDADES
EN LA ERA TECNOLOGICA

1. CIENCIA Y HUMAryISMO EN LA SOCIEDAD
TECNOLOGICA

No podemos elegir la época en que vivímos
como no podemos escoger a nuestros padres.
Importa poco saber sí hubíéramos preferído
acompañar a Colón en su víaje a América o to-
mar parte en las Cruzadas: nos ha tocado vivir
en la socíedad tecnológica. Nuestros contempo-
ráneos son la energía atómica y los cohetes ín-
terplanetarios; pero, sobre todo, la radio, el co-
che, la máquina eléctrica de afeítar y mil otros
trucos sin los cuales ya no sabemos vivír. La ci-
vilización tecnológica, resultado de la ciencia
moderna; la técnica construída sobre ella y la
producción industríal, es hoy la civílízación mun-
dial: quienes la poseen, desean ír en cabeza del
desarrollo técníco, considerando comprometído
en ello su seguridad y su prestígio; quienes aún
no han llegado a ella, se consideran subdesarro-
llados y aspiran a reívíndícar su íncorporacíón.
Todos queremos tener más técnícos para la gue-
rra como para la paz.

Nunca han estado vinculados de modo tan
íntimo la ciencia con los resultados técnicos, la
técnica con los avances científicos y ambos con
la economía y el nivel de vída. La segunda re-
volución industrial, a que hoy asistimos, puede
ser igualmepte designada, como lo ha hecho el
profesor Snow como una revolucián cíentífica.

(17) FouaesTl^ cree que la nueva ensefianza será
en sus tres cuartas partes cultura general, y sólo en
una cuarta parte especialízada.
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Hoy, la ciencia y la técnica son básicas en el
sistema económico-social y factor decisivo de la
política de nuestro tiempo. Los Gobiernos sos-
tíenen complejos sistemas de ínvestigación, y las
grandes noticias de hoy se re8eren al Lunik o
a la navegación bajo el casquete polar. Por otra
parte, es índudable que los antíbióticos, las dro-
gas tranquilízadoras, los mil g¢dgets que nos li-
beran del trabajo manual, han hecho nuestras
vidas más largas, cómodas y llenas de posíbíli-
dades.

Por otra parte, no pocos ven con preocupacíón
esta ínvasión crecíente de la técnica, la tenden-
cía a una especializacíón crecíente, el abandono
de la formación tradicíonal, de base humanísta,
el predominio de lo mecáníco. Más aún, la ten-
dencia a un pragmatismo fácil, abandonando los
valores éticos y el predomínío creciente de las
tecnocracías, cada vez m^,s irresponsables.

Hasta el siglo xx, la ciencía y la técnica nacie-
ron y crecieron en el seno de una cultura uni-
taria. Como señala Denís de Rougemont, más
que de preocupacíones económícas o deseos prag-
máticos, los grandes descubrímientos vinieron de
sueños románticos y del afán de saber. El niño
que automatizó la máquina de vapor lo hizo
simplemente porque quería ír a jugar. Hoy, por
el contrario, son los servícios de ínvestigación de
los Ejércítos o de las grandes empresas indus-
tríales los que mueven el proceso de la renova-
ción técnica.

Ahora bíen, desde prímeros de siglo, las cien-
cias de la Naturaleza (con la Física matemátíca
en punta) han hecho tales avances que se han
desgajado del resto de los saberes, íncapaces de
seguirlos en su velocidad supersóníca. El año
1900, Plank lanza su teoría de los «quanta»;
en 1905, Einstein produce su teoría de la «rela-
tivídad»; después de las teorías de Niels Bohr,
se desarrolla la física nuclear. En otras disciplí-
nas, como la Biología, se amplían también de
modo enorme los conocimientos. Pero nadie osa
ya sistematizarlos en una «teoría general de la
naturaleza». El idealismo, el materialismo y el
posítivismo quedan rebasados e.n el nuevo estilo
de pensar, que más modesto, no pretende ser
una concepción del mundo ní un sucedá,neo de
la religión. Pero tampoco postula un mundo or-
denado ni que sus conocimientos sean peldaños
para una Filosofía.

Las ciencias se presentan hoy a sí mismas en
la deñnición de Conant como «una serie ínter-
conexa de conceptos y esquemas de ideas que
se han desarrollado como resultado de la obser-
vación y la experíencia y son útiles para nuevos
experimentos y observaciones». En estas condi-
ciones cabe dudar sí presentan una base ade-
cuada para un nuevo humanísmo, como ocurríó
aún en la cultura de la Ilustración, en la época
de Gcethe y de Humboldt.

Como ha señalado Hans Freyer, las condício-
nes estructurales eran entonces diferentes. Desde
ei punto de vista espiritual, subsístía la heren-

cia religiosa (aunque secularizado) de un con-
cepto ordenado del mundo. Humboldt cree que
la cultura es «el testimonio del universo en la
individualidad de la persona». Pero a principios
de este siglo «la ciencia tomó un camino total-
mente inesperado» (Conant) ; aparecieron he-
chos experímentales imprevisíbles y muy difící-
les de explicar al hombre corriente, sin base
matemática. Los físicos descubríeron en fórmu-
las complicadas un mundo relativízado y lleno
de fenómenos extraños y no se preocuparon de
restablecer el orden en la ímagen del universo.

Por otra parte, la burguesfa, con su segurídad
(basada en la propiedad) y su independencia, ha
sido sustituída por la ciencía actual, especiali-
zada y burocratizada; las Academías y Socíeda-
des Científicas, por los Departamentos y Con-
sejos de investigación, en los cuales la coordina-
ción de los conocimientos, a un cíerto nivel, es
más aparente que real.

Lo cierto es que hoy, como observa August
Herkscher, hay una ruptura entre dos forma-
ciones, que son casí dos «subculturas» en el
mundo contemporáneo. La ciencia y 1as huma-
nidades se han separado. Un hombre culto de
hoy, formado en la Hístoria, la Líteratura o el
Derecho, no entiende ni una palabra de la Físi-

ca cuántica o de la Genétíca de hoy. Más aún:
como ha señalado Norman Collins, la fragmen-
tación cultural no sólo se da hoy entre ciencias
y artes, sino en el seno de estas mísmas. El mú-
sico de hoy no sabe de píntura, y sería ínconce-
bíble un Leonardo de Vincí. La necesidad de
especializacíón es tan grande que hoy el no es-
pecializarse es, en realidad, un falta de curío-
sidad intelectual.

Debe añadírse que, al gígantesco progreso de
las ciencías y las técnícas, no ha correspondido
un progreso semejante en el otro sector. El «su-
plemento de alma» que reclamaba Bergson para
nuestras sociedades, en la que tanto ha crecido
lo corporal. A la física atómica, ^qué adelantos
comparables se pueden enfrentar en el campo
del Derecho ínternacíonal? La enseñanza huma-

nística se ha ido degradando por el gran número
de personas que llegan a ella para recíbir un
título o diploma que los capacíte para una ense-
ñanza ígualmente sin un sentido claro. Los hom-
bres desertan de estas cátedras, en las que ya
no se estudia Literatura, sino Hístoria de la
Literatura; ní Filosofía, sino Historia de la Filo-
sofía, etc.

Hay que replantear la cuestíón desde la base.
La oposicíón entre humanismo y ciencias sólo
puede existír desde una idea equivocada de am-
bas. No se trata de optar entre cíencias y letras,
se trata de «educar a los hombres del siglo xx
para vivir en las nuevas sociedades de la era
tecnológica». No se trata de saber largas citas
de autores latinos o griegos, sino de ver cómo,
en una sociedad de especialistas, es posible de
todas maneras capacitarlos para que logren «una
forma personal» de la vida del espíritu (Manon);
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es decir, habrá que volver a la cultura por nue-
vos caminos que no tienen por qué ser las hu-

manidades clú.sicas.

^Quién será capaz de hacerlo? Shelley crefa
que al poeta corresponde «absorber el nuevo sa-
ber de las ciencias y asimilarlo a las necesidades
humanas», y Mallarmé deflne al poeta como el
hombre que «de varias palabras hace un todo».
Sí entendemos al poeta etímológícamente como
«mente creadora», necesítamos urgentemente es-

tas mentes> capaces (como observa el profesor

Bronowski> de «encontrar unidades inespe-

radas».

El sistema educativo tendrá que orientarse en
esta dirección. No es posible pensar hoy en tér-
minos de una cultura para pocos, para un grupo
aristocrátíco liberado del trabajo. Hay que pen-
sar en una cultura para el profesional de nues-
tro tiempo, que le interese y no le parezca inútil
y anacrónica, creada para formas de vida hoy
superadas.

La ciencia fué vinculada, en el siglo xlx, al
progresísmo y ai orden liberal. Hoy existen ya
sectores que la relacionan con el nacionalismo,
la guerra y un orden reaccionario. Evitemos todo
equívoco: ciencía y cultura, si son auténticas,
sólo pueden relacionarse con lo que el hombre
es auténtico y, por lo mísmo, valioso.

2. LAS HUMANIDADES Y LA EDUCACION
DE HOY

La educación es un conjunto de acciones sobre
el cuerpo y el alma del hombre para hacerlo
más capaz, personai y socialmente. Muy íntensa
en los primeros años, decisiva en la juventud
y no termina nunca en realidad. Hoy, más que

nunca., en un período de grandes cambios, el
hombre ha de readaptarse de modo casi conti-
nuo ante la presión de los cambíos técnicos y
económicos, y los exámenes, pruebas, cursos y es-
tudios nos acompa,iian hasta el final mismo de
cualquier carrera u oflcío.

La educación tíene dos aspectos esenciales: la
formación moral y la preparación técníca. Están
cíertamente muy relacíonadas entre sí, pero po-
demos distinguirlas lo suflciente para reducírnos
ahora principalmente a la segunda,

En un mundo en ei cual la división del tra-
bajo y la especialización son rasgos especiales,
la preparación técníca supone dos elementos:
una información muy completa sobre un sec-
tor determinado de conocimientos, a la ve^ teó-
ricos y práctícos, y una capacitación para rela-
eionarlos con los conocimientos y técnicas de los

demás. A medída que es más importante la fun-
ción desempeñada, más necesaria es esta segun-
da preparación, que permite coordinar en los
procesos de producción o de ínvestigación el sa-
ber propío con el de los demás. A partír de cíerto
nivel, la función se reduce a la de coordinación,

[61] 61

que, por supuesto, es imposible sin un adecuado
conocimiento de las técnicas a coordinar.

En la enseñanza tradicional, estas ideas se ar-
ticulaban en los tres grados de enseñanzas que
nos legó el siglo xlx. Para lo que se llamaban
artes y oficios, la coordínación se reducía a la
primera enseñanza, es decír, leer y escribír y
cíertos rudiinentos de arítmética, o poco más.
Después venía el aprendízaje del oflcio corres-
pondíente. Para las profesíones, se añadía un
segundo grado de conocímientos generales: la
segunda enseñan^a, cuyo núcleo eran las huma-
mídades, completadas con otros conocimíentos
de las ciencias positivas.

Las humanidades tenian, en efecto, una seríe
de factores posítivos para cumplir este carácter.
El estudío crítico del lenguaje, a través de la
Gramática, de la redacción y de la lectura de
los autores clásicos, es una buena preparacíón
para la ínterconexíón de los conocimientos y su
comunicacíán. El estudio del latín (y en casos
más raros del gríego) reforzaba este análisis crf-
tico del lenguaje, y la gimnasía mental para la
coordinacíón de las ideas. Ayudadas por las ma-
temáticas, las humanídades estaban realmente
bien concebídas para este fln.

Sín embargo, es necesario reconocer que estas
ventajas se han ido desgastando. Por una parte,
el mundo humanístico se ha ido distanciando
progresívamente del que ha nacido de la revo-
lución índustrfal. Todavía no hace un síglo,
Treitsochke podía poner sobre su cabeza la «po-
lífica» de Aristóteles y decir que a su lado somos
los actuales profesores de polítíca «unos chapu-
ceros» ; pero un colega amerícano de hoy se
pregunta sí el famoso tratado puede tener hoy
alguna aplicación fuera de los príncipados de
Andorra y Mónaco. El mundo clásico, por otra
parte, es un mundo de formas estáticas que re-
sulta cada vez más desbordado e irreal en la
vida de hoy. El arte abstracto refleja en parte
la marcha de la ciencía acual, en su descubierta
de un mundo abierto e informe, con una nueva
idea del espacío, del tíempo y de la energia. Las
escultaras móviles de Calder son más actuales
que cualquier frio íntento neoclásico, como el
«Polarís» refiejó la estrategía actual mejor que
las fortalezas poligonales de Vauban, y que el
motel desplaza a los hoteles de fln de síglo. La
ciencia y la técnica de hoy nos sitúan en un
mundo en el que no nos valen ya nuestros sen-
tidos, síno nuevas controles mecánícos e ínfor-
madores electrónicos, y cuya estructura se ex-
presa en fórmulas matemáticas y no en repre-
sentaciones plásticas.

Como observa Norman Collíns, «la experiencía
compartida es el fln y el objeto de toda comuní-
cación». Las humanídades nos traen una expe-
ríencia que cuesta mucho compartir al hombre
de hoy. Sólo un número relatívamente pequeño
de personas pueden llegar a ello, y se convierten
en espPCialístas en estudios clásícos. Por eso dice
Collins con razón que sí un estadista inglés del
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siglo xvIII, o incluso del xlx, se dirigíera hoy a la
Cámara de los Comunes «no sólo sería objeto de
burla por su fachada de saber clásico..., sino que
simplemente no sería entendido», pues «sus ci-
tas carecerían de sentido simplemente por no
referirse a ninguna experiencia compartida por
sus oyentes».

Este fenómeno no se reflere exclusivamente a
los estudíos clásicos. Por ejemplo, ese tesoro de
sabiduría popular que es el refranero pierde casi
toda su eficacia entre los hombres de la cíudad
porque los símiles de la vida rural en que se
suele basar no les dicen nada. La poesía, que por
su fácil memorización era un arte popular en
una época de analfabetos en masa, ha perdido
esta funcíón con la instrucción pública y los
medios audiovisuales. Entonces, de modo muy
natural, los poetas «empezaron a escribir, no
para el gran públíco, que ya no exístía, sino para
otros poetas como ellos».

Pero ha ocurrído otra cosa aún peor. A me-
dida que la experíencía comunicada por las hu-
manídades íba reducíendo su utilídad, víno la
tentacl.ón fácil de ír recargando los estudíos me-
dios con múltiples materias, cuya selección varía
en los planes de estudio, con tendencia a aumen-
tar, aplastando a los chicos bajo masas de ma-
terial heterogéneo y poco formativo. A la Lite-
ratura ha sustituído la Historia de la Literatura;
a la Filosofía, la Historia de la Filosofía, y así
sucesivamente.

Aay, pues, que volver a las ídeas madres de
las humanídades, aunque ello suponga realizar-
las de otro modo. La lectura crítica de textos
y redacción deben volver a ser lo esencíal, pero
tal vez sea mejor hacerlo en castellano y una
lengua moderna ímportante.

Por la misma razón había que reconsiderar la
especialízación en la Enseñanza media. Entre
los díeciséís y los díecíocho años debe íniciarse
la oríentación deflnitíva, pero ^debe ser todavía
en la Enseñanza media o ya en la superior? Es
cuestíón delicada y, en todo caso, hay que pre-
ver un segundo período de reconsíderación de la
activídad de uno, alrededor de los cuarenta años,
con una especie de año sabático.
Tal vez sea entonces cuando de verdad sepa

uno algo de humanídades.

3. LAS OPCIONES EN MATERIA
DE EDUCACION GENERAL Y ESPECIAL77.ADA

EN EL GRADO MEDIO

Las anteriores consideraciones nos aclaran al-
gunas de las más graves opciones en materia
de Enseñanzas medias.

^Deben éstas seguir considerando como mo-
delo al Bachíllerato tradicional o debe éste con-
siderarse deflnítivamente superado? ^Debe la
Enseñanza medía servir sobre todo al número
más pequeño, el que continúa a la enseñanza

superior, o debe servir al mayor número, el que
ve en ella el nivel último de sus estudios? La ex-
pansión y crecimiento actuales plantean estas
cuestiones de modo acuciante.

El «sistema clásico» venía siendo unos estudios
de «educación general», de unos síete a nueve
años, a partir de los diez o los once, esencial-
mente preparatorio del acceso a la Universidad.
Ese Bachillerato se apoyaba sobre una primaria,
igualmente general, pero cursada en centros dis-
tíntos, y terminaba para muchos en una «fase
elemental» alrededor de los catorce o quince
años. Un 80 por 100 de los alumnos no íba más

allá sin que ese período abreviado le preparase
para nada en particular.

Este sistema hoy está en trance de revisión en
todas partes. El Bachillerato único se diversiflca;
se procede a una mejor integración con la pri-
maria, en un sistema continuo y comprensivo;

propende a tener un fln en sí mismo (enseñan-
zas administrativas, artísticas, técnicas, etc.) y,
por supuesto, se articula con un sistema de pro-

teccíón escolar, separando en lo posible del nivel
económico familíar la decisión de continuar o
abandonar los estudios.

En los Estados Unídos, este proceso se inícia
con la primera guerra mundial, y en Europa,

con la segunda. Los norteamericanos aprobaron
en 1917 la National Vocational Education Act
(varias veces modí8cada), y que, por lo demás, el
Presidente Kennedy acaba de declarar «supe-
rada». En 1918, la Comisíón sobre Enseñanza
Secundaria aprobó los «Siete principios cardi-
nales sobre educacíón secundaría», a saber: sa-
lud, dominio de los «procesos fundamentales»,
vida hogareña dígna, eflciencia vocacional (espe-
cializada), partícipación civíca, empleo digno del
tiempo líbre, carácter moral. Todo ello, dentro

de un sistema sencíllo de educación pública,
abierto libremente a todos y sin los filtros aris-
tocrátícos de los sistemas europeos de entonces.

Desde entonces, estas ideas se han ido abrien-
do camino. Se estima que todos los ciudadanos
de las sociedades índustríales de hoy necesitan
una educación ,qeneral y una educación técnica.
La primera se centra en leer y escríbir bíen, ser
capaz de un pensamiento independíente de ob-
servación propia, y de acción individual y colec-

tiva. Sin ella, no es posible rebasar cíertos nive-
les en el aprendizaje técnico ni se es susceptible
de readaptación en el caso de que sea necesario
cambiar de empleo.

Por' otra parte, todo el mundo ha de recibir
hoy una enseñanza técnica, de uno u otro típo.
En la socíedad actual sirven de poco los hombres

que sólo poseen una «cultura general». Por otra
parte, las enseñanzas técnícas son cada vez más
complícadas y costosas; en la época de la econo-

mía doméstíca, lo era también el aprendizaje;
los hijos aprendían la agricultura o el artesa-
nado ígual que crecían. A1 desarrollarse el arte-
sanado y el comercio, surgió la institución del
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aprendiza^e correlativo de la mestría; predo-
mina aún la experiencia sobre el saber técnico.
La fábrica hizo aparecer las primeras escuelas

técnicas elementales. Hoy no bastan, y hemos
de Ilegar a un replanteamiento consiguiente de
las enseñanzas medías, por supuesto a base de

una «previsión socíal» de la educación, que tenga
en cuenta un planeamiento integral del des-
arrollo económico-social y de las perspectivas de
empleo.

IV. CONSIDERACIONES FINALES

Múltiples problemas, como es inevitable, han
quedado fuera de los breves términos de este
trabajo. Me hubiera gustado dísponer de más
espacio para hablar de las ventajas e inconve-
níentes respectivos, en esta edad, de la pedago-
gfa dura y de la blanda, y de la colaboración o
reparto de papeles, al respecto, de la familia
y del colegio. Me hubiera agradado también po-
der examinar por separado el tema de la educa-
ción femenina en la sociedad de hoy, en la que

si, por una parte, se aspira a una mayor paridad
de posibilidades, por otra se reconoce que ello
ha de hacerse con métodos y planes distíntos,
reconociendo el papel dual de la mujer (como
futura madre), y tendíendo más bien a elevar
el nivel social de las «profesíones femeninas^
que llevar a la mujer a las predominantemente
masculinas. Por otra parte, para la mujer como
para el hombre, hoy se plantea el problema de
la educacidn continuada en la edad adulta.

Tampoco hemos podído abordar el problema
de la formacidn del espiritu social, tema díflci-
lísimo, pues los padres y los grupos sociales a
menudo están divídidos sobre puntos ideológicos
al respecto. Y tantas otras cuestiones relevantes
dentro del tema propuesto.

Pero ha llegado la hora de concluir. Hagámos-
lo por donde habíamos comenzado. Hoy incurn-
ben a la familia nuevas responsabílidades edu-
cativas; también le incumben a la sociedad, a la
Escuela pública, al Estado. De unas y otras sur-
gen nuevos problemas de cooperación, que sólo
tienen un cauce adecuado a través de la asocia-
ción familiar, idea por la que vengo luchando
en varios planos.

El maestro naci^nal
en la economía agrícola

Bh^1VIT0 ALBF,RO GOTOR

Inspector de Enseñanza Primaria, Doctor en Pedagogía

INTRODUCCION

En el número 122 de esta misma revísta nos
ocupá,bamos de analízar la «Correlación existen-
te entre Economía y Educación», procurando

demostrar que «la base del desarrollo económico
es el hombre» y que «sólo la educacíbn le con-
vierte en un factor eflcaz».

Ahora, como sería irracional dar ígual valor
a todas las activídades económicas y poco peda-
gógico prestar la misma atención a todos los

grados o niveles educativos, vamos a ocuparnos
de estudiar un aspecto limitado de dicha corre-
lacíón. Nos referíremos concretamente a España,
teniendo presente que los problemas pedagógicos
prácticos varian en su composición dentro de los
distintos países, aun cuando lleven el mismo

nombre. Lo reduciremos a señalar el cometido del
maestro nacional o educador primario en la eco-
nomía agrícola, pretendíendo rendir un sincero

homenaje en el día señalado para ello a cuantos,

por prestar servicios en las zonas rurales del pafs,
únicamente reciben las manifestaciones silen-
ciosas de campesínos agradecidos o los elogíos
líterarios que les llegan a través de la Prensa.

A. JUSTIFICACION DE SU COMETIDO

El maestro nacíonai obra «por delegación de
los padres de famílía y por mísíón que la socíe-
dad le confía garantizada por ei Estado, a quien
compete, en armonía con los derechos de la Igle-
sia, la formacíón, nombramiento e ínspección de
los educadores» (1).

A nuestro entender, su cometido en la econo-
mía agrícola no le deciden el esnobísmo, ní la
vanidad, ni el afán de sobrecargar sus funciones
profesionales. Es fruto del tíempo que empuja,
de una necesidad imperante, del «realismo edu-
cativo» y del «humanismo del trabajo», Se jus-

( 11 Artículo 56 de la Ley de Educación Primaria.


